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Para Javier Tourón, catedrá-
tico de Métodos de Investiga-
ción y Diagnóstico en Educa-
ción en la Universidad de Na-
varra, «si los trabajos prácticos 
son simplemente una tarea de 
buscar información de forma 
superficial o de que unos alum-
nos trabajan mientras otros 
miran, no es bueno. Ahora, si 
los trabajos prácticos son una 
consecuencia del aprendizaje, 
bienvenidos sean». 

Filosofía y valores 
Según los expertos consulta-
dos, la universidad española 
impulsa la formación de sus 
profesores en nuevas metodo-
logías, aunque con matices. Se 
potencia cada vez más, pero en 
muchas ocasiones las trabas 
burocráticas impiden a los pro-
fesores poner en práctica lo 
aprendido. 

Para el profesor Zapata, «no 
es tanto un tema de dinero e in-
versión como de filosofía y va-
lores. Hay que fomentar la in-
vestigación en nuevas metodo-
logías docentes. En las ciencias 
experimentales, por ejemplo, sí 
que está claro que hay que in-
vertir en investigación básica, 
pero no en nuestra área».

UPV-EHU

La función de la formación 
que llevan a cabo las univer-
sidades, incluidos los medios 
que se utilizan, ha sido el ob-
jetivo de uno de los sondeos 
realizados entre la comuni-
dad universitaria de cara al 
III Encuentro Internacional 
de Rectores Universia, que 
cuenta con el mecenazgo de 
Banco Santander a través de 

la División Global Santander 
Universidades y que reunirá, 
los días 28 y 29 de julio, a más 

de 1.100 rectores de universi-
dades de todo el mundo en 
Río de Janeiro. 

En este sondeo destaca la 
puntuación media otorgada 
al acceso online a materia-
les (libros, artículos, presen-
taciones...): por debajo del 7 
en una escala del 1 al 10. 

Quizá por ello, Emilio Bo-
tín, presidente de Banco 

Santander y de Universia, 
aseguraba en la XIV Junta 
General de Accionistas de 
Universia que el Encuentro 
de Río incorporará, sin duda, 
pautas e iniciativas para 
conseguir «también el análi-
sis y la actualización de las 
nuevas metodologías para la 
transmisión del conoci-
miento y el aprendizaje in-
ducidas por el desarrollo tec-
nológico-digital».  

Un objetivo imprescindi-
ble para la universidad del si-
glo XXI.

La renovación de la enseñanza, en el III 
Encuentro Internacional de Rectores Universia 

Emilio Botín en la Junta General 
de Universia España.
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El catedrático de la Universi-
dad de Navarra asegura que la 
metodología universitaria es-
tá «excesivamente vinculada 
con los sistemas de carácter 
expositivo, que vienen de los 
orígenes de la universidad, en 
la Edad Media», lo que no tie-
ne sentido en la actualidad. 
¿Por qué no tiene sentido? 
Porque hoy el acceso a la in-
formación ha cambiado de 
un modo radical, y el profe-
sor ya no es la principal fuen-
te de conocimiento: el saber 
no está limitado a unas pocas 
personas, sino que es univer-
sal. Por ello es necesario un 
cambio. No quiero decir que 
las clases magistrales tengan 
que desaparecer, pero el he-
cho de que el discurso sea ex-
positivo convierte el mensa-
je en algo para todos los 
alumnos, que son muy dis-
tintos entre sí. Si el mensaje 
se transmite a todos por 
igual, encontraremos que 
unos se aburrirán porque les 
resulte demasiado simple, a 
otros les podrá parecer com-
plejo, etc. Ante esta variedad, 
el profesor debería plantear-
se objetivos que impliquen 
más al alumno. Tiene que 
personalizar la enseñanza. 
¿Cómo se logra esta mayor 
implicación del alumno? 
Con metodologías más acti-
vas, que inviten al alumno a 
comunicar lo que sabe hacer 
con sus conocimientos, a tra-
bajar en grupo. Si el profesor 

es quien lleva la voz cantante 
en el proceso, el alumno tiene 
muy poco espacio para inter-
venir y termina por reprodu-
cir el discurso del profesor.  
Algunos profesores se ven re-
compensados en los exáme-
nes cuando ven sus propios 

mensajes en las respuestas, y 
esto no puede ser. El apren-
dizaje es estrictamente perso-
nal y va mucho más allá de to-
mar apuntes y memorizarlos. 
No se trata de saber cosas, si-
no de saber qué hacemos con 
lo que sabemos.  
¿Cómo sería una clase 
orientada al alumno? 
Una clase invertida. El profe-
sor graba un vídeo de 3 o 4 
minutos donde explica un 
tema, los alumnos ven este 
vídeo en sus casas y, cuan-
do llegan a clase, discuten 
entre todos sobre el tema del 
que habla el vídeo. La clase 
tiene que consistir en resol-
ver problemas, no en ir a ver 
lo que el profesor dice. Esta 
metodología insiste en el tra-
bajo del alumno y funciona 
si el estudiante trabaja en su 
casa. Si va a clase sin hacer 
los deberes, el alumno estará 
muy perdido. 

¿Cambia de alguna forma  
el tiempo dedicado a las 
clases? 
De ningún modo. Aquí es 
donde entra la tecnología, 
porque ayuda a mantener el 
contacto entre el profesor y 
los alumnos fuera del aula. 
Por ejemplo, en mi clase usa-
mos Twitter: tuiteamos los 
mensajes más importantes, y 
así el alumno, cuando ya no 
está en el aula, tiene acceso 
a los contenidos principales. 
Esta metodología no aumen-
ta las horas de clase, sino que 
cambia la actividad: se incre-
menta la calidad de la interac-
ción entre profesor y alumno. 
¿Qué papel juega el profe-
sor en este cambio? 
El profesor no puede seguir 
enfrente del alumno, sino 
que tiene que colocarse a su 
lado. Tiene que ser su guía, 
un consejero, un mentor… 
El papel del profesor es aho-

«El aprendizaje 
es estrictamente 
personal y va 
mucho más allá 
de tomar apuntes 
y memorizarlos» 

«El profesor debe 
plantearse 
objetivos que 
impliquen más 
al alumno»

BIO
Javier Tourón Figueroa, doctor en Ciencias de la Educación y Ciencias Biológicas 
por la Universidad de Navarra, mira al futuro de la docencia a través de la clase 
invertida, o flipped classroom, una de sus principales líneas de investigación.

«El acceso a la información 
ha cambiado radicalmente»

ra mucho más importante 
porque tiene que abrir cami-
nos para el alumno en la 
aventura de aprender. 
¿Están preparados los pro-
fesores para asumir el cam-
bio de rol? 
El profesorado en general no 
está preparado para el cam-
bio, pero es que el profesor 
universitario lo está aún me-
nos. El docente universitario 
está demasiado habituado a 
la clase expositiva. Además, 
muchos profesores no están 
familiarizados con la tecnolo-
gía; cuando van dándose 
cuenta, descubren que los ob-
jetivos que pueden conseguir 
son muy superiores. No es lo 
mismo que el profesor cuen-
te algo a los alumnos a que les 
dé una lista de 100 recursos 
entre enlaces y publicaciones. 
Y las universidades, ¿for-
man a los profesores? 
No puedo hablar por todas 
las universidades. En la mía, 
intentamos que las tecnolo-
gías lleguen a los alumnos, 
porque quiero que tengan 
una experiencia en el uso de 
la tecnología al servicio del 
aprendizaje. Esto es especial-
mente útil en el caso de los 
alumnos de carreras de edu-
cación: por un lado, apren-
den el manejo de la tecno-
logía, y, por el otro, también 
aprenden a aplicar estas tec-
nologías en la docencia. 
Es una inversión… 
En la universidad cada vez 
hay más competencia, y las 
universidades que no se ali-
neen con la educación que 
demande la sociedad se que-
darán sin clientes. La gente 
buscará ir a los lugares que 
mejor formen para el pues-
to de trabajo. 
¿Tiene algo que ver Bolonia 
con este cambio de menta-
lidad? 
No lo creo. Bolonia podría ser 
un catalizador del cambio 
porque se habla mucho de  
su vertiente práctica y del 
aprendizaje de competen-
cias, asuntos esenciales en  
el desarrollo de cualquier 
alumno, pero en países don-
de no hay Bolonia, como Es-
tados Unidos, también se es-
tán dando estos cambios.

1.100 
rectores se reúnen  
en Río bajo el lema ‘La 
Universidad del siglo XXI: una 
reflexión desde Iberoamérica’


